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ADVEHTLHCiA
. Un padecimieuto de la vista, que ha tomado
pi'opurciones sérias, hace ,ya algun tiempo que
Tiene impidiéndome trabajar con la asiduidad
aecesaria en los asuntos de redacción; y de aquí,
en gran parte, el retraso con qne han estado sa¬
liendo ¡as publicaciones. En la actualidad dicho
padecimiento exigiria de mí la resolución defini¬
tiva de abandonar esas tareas; mas semejante
resolucújii no será un hecho mientras me quede
la posibilidad de sentar la pluma en el papel.
Sin embargo; necesito (de toda necesidad) algun
descanse; y ruego á los favorecedores de La Ve-
terínaria Española que se sirvan dispensarme
per ehias dilaciones que experimentan en el re¬
cibo del periédico y de la Fisiología. Esta última
obra va á sufrir ahora un nuevo retraso; pero
tengo la esperanza de conseguir alguu alivio, y
de que para el mes de Octubre quedará regula¬
rizada su publicación.— L. F. G.

IE'OF" :sSIO -A.L

•,Si álguien sabe algo mejor que lo diga!
Señor D. Leoncio Francisco Gallego. Muy se¬

ñor mió: á la voz de «¡UNION COMPROFESO-
liES!» que ha visto la luz pública en su aprecia-
ble periódico ñúm. 572, no he podido permane¬
cer por más tiempo en el silencio que me habia
impuesto; á cuya voz todo profesor que aprecie en
algo la ciencia debe salir de su apatía y abrazar
la banderado union profesional que hace tiempo
se tremoló, coadyuvando con su ilustración á re¬
mediar el mal que tanto aqueja á nuestra clase.

Proclamemos todos el ejercicio libre 'de las
profesiones, y si lo conseguirnos nós hemos sal -
vado. ¿Cómo llegareinos á lógrarlo? Plumas me¬
jor cortadas que la mia podran propónéf él medio
de verificarlo; pues yo no iñe creo con las dotes
suficientes para ilustrar sobre asunto tan intere¬
sante á nuestra clase.—Confiando no obstante
en la benevolencia de mis comprofesores y en las
de los sentimientos que me animan, me atrevo à
trazar en estas lineas mi pobre pensamiento, á
fin de que, si parece justo, sele adopte, y si no lo
parece, que se proponga otro, pues siempre que
vaya encaminado al miismo objeto, yo estaré dis¬
puesto á hacer cuanto esté de mi parte en favor
de nuestra clase.—El remedio debe ser pronto y
enérgico si ha de evitar el mal que tan de cerca
nos amenaza.

Formemos nuestras reuniones profesionales,
y acojámonos al derecho electoral que disfruta¬
mos; que aunque á mi apreciable comprofesor
señor Escoribuela le parece arma pequeña para
la causa que combatimos. (1), creo yo que por
esta vía es por la que llegaremos á conseguir un
feliz éxito. ¿Quién de vosotros, amados compro¬
fesores, no tiene relaciones, si no directas al me¬
nos por medio de un amigo ó de un cliente con
e! diputado que ha salido electo en vuestro dis¬
trito? Pues bien; si en este tiempo de ocupacio¬
nes que exige la recolección no podemos abando-

(t) Los profesores veleri.uarios no debemos tomar
parte en la polillca; debemos ser neutrales, porque asi
conviene á nuestra práctica, por tener que servir a cuan¬
tos de distintas opiniones reclamen nuestros conoci¬
mientos cientlHcos. Pero yo no pido que hagamos poli-
tica, sinó que uiilieemos la influencia de los diputados,
electos por nuestros distritos.
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nar nuestros establecimientos para asistir à la
reuaiion profesioiíal en la . capital de provitciai
respectivas, hagámoslo por paítidos judiciales;
autpçicemos cóp nuestras-firmap al subdelegádó:
del|.(fi8trito ó ha otro profesor para que nos réj^e-.
sení^^y .haga llegár á manos del diputado de su,
partido Una solfcrtud dòndè còhslè la ideà qué
nos proponemos conseguir. De este modo, al en¬
contrarse el Congreso' con doscientas ó más soli¬
citudes pidiendo una misma cosa, no dudéis que
llamará la atención de la Asamblea, y por cOn-
sigmente resolverá muy en breve. Si nos deci-,
diéramos á tomar esta medida y lográramos que
fuesen presentadas las solicitudes casi en un mis¬
mo dia, lo cual no es difícil, estoy seguro de que
el triunfo no seria dudo.«o. No faltará quién crea
descabellada esta idea teniéndola por ilusoria, y
quién preguntará el modo de llevarla adelante.
Reflexionad, sin embargo, un poco y juzgareis.—
A los subdelegados los creo yo con la suficiente
dósis de entusiasmo hácia la clase á que pertene¬
cen, y por la que debemos hacer cuantos sacrifi¬
cios sean necesarios por sacarla de la misera vida
que hoy disfruta y evitar su total ruina, y para
que llegue á noticia de los subdelegados que no
estén suscritos á La Veterinaria Española, des¬
plieguen actividad y celo, poniéndose de acuerdo
con los profesoi*es de su partido, se les comuni¬
cará por medio del referido periódico, á cuyo
efecto todos los adictos á esta idea debemos con¬
tribuir con una corta, cortísima cantidad de dos
reales ó una peseta pava subsanar los gastos que
á la redacción de La Veterinaria se le originen
por el aumento de números y franqueó (1). Mas
para que fuesen presentadas nuestras reclamacio¬
nes en un dia ¿no se puede fijar un plazo, por
ejemplo, hasta el mes de Agosto, suplicando al
que .nos represetite que hasta el último dia del
citado mes no haga uso de nuestra solicitud? Qué
perdemos por poner en juego este medio, para
ver si libramos de la crisis que está amenazando
á nuestra pobre clase? No pedimos cosas imposi¬
bles, no aspiramos á ocupar ningún de.stino; y
por lo mismo no tenemos que ruborizarnos: as¬
piramos al bien de la clase, por la que estamos
obligados y debemos hacer un esfuerzo sobrena¬
tural para salvarla; y si no lo hacemos, cúlpese
á nuestro abandono, y suframos con resignación
cuantos males nos rodean sin puldicar las debi¬
lidades de nuestros hermanos de clase; la con¬
ducta y vida ejemplar de cada uno le sacará á
puerto de salvación ó le sumirá en la abyección y
en la barbàrie.

¿Quiénes son los que con el ejercicio libre de

(t| A pésnr de que conozco rniiv á fondo los buenos
sentimienlos que ani(n:ui á niie.stro inc.iusaóle redactor
de La VKTEitiN.vttiA Española, qin. se síicridcaria gus¬
toso por el bien de nuestra cienoi.i, no debemos abusar;
que bastantes sacrificios viene haciendo hace y.â tiempo!

las profesiones llegarán á experimentar más pér¬
didas? ¿Los que hov .gozan de mayor y más piiij-
güa privilegió?... Por sabido se callil!—Lai razoíi
natural nos dicta que para conservat un miembrd
.^ue tiene süs dedos gangrénados, se necesita an^
cputar la mano, y para conservar el'todo del indi-
víduo se amputa el miembro; qiie'un buén jefe,
por conservar una compañía, sacrifica un soldado;
por. un regimiento pierde una compañía, y por el
ejército entero sacrifica un regimiento.
Si no temiera ser molesto rae extendería algo

más sobre la conveniencia del ejercicio libre de
las profesiones, por haberla tocado bien de cerca
hace tiempo; pero tendría necesidad de referir
mi historia profesional y seria hacerme muy di¬
fuso; hasta decir que jamás me he valido ni he
hecho mérito del privilegio que las leyes me con¬
ceden; que no ignoro y que conservo cuantas dis¬
posiciones se han dado en favor de los veterina¬
rios; y á pesar de todo esto, he tolerado con pa¬
ciencia, con resignación, y he visto con sangre
fría ejercer toda la ciencia veterinaria á verda¬
deros intrusos, habiendo sufrido con grande cal¬
ma la postergación, tan sólo por el delito de exi¬
gir que se me abonase una pequeña cantidad por
la asistencia facultativa; en una palabra: soy
una de las verdaderas victimas de la veterinaria.
Pero hoy, á fuerza de los desengaños que han
experimentado, saben muy bien distinguir, co¬
nociendo dónde está la ineptitud y dónde el mé¬
rito. El tiempo y im inquebrantable carácter pro¬
fesional, del que todos debiéramos hallarnos re¬
vestidos, son, más tarde ó más temprano, dos
g-randes maestros de la experiencia; y al fin sa
consigne descorrer el velo- que transitoriamente
mantiene ocultaslas fealdades del charlatanismo,
haciendo que brille en todo su e.xplendor el ma-
gestnoso rostro de la verdad y de la ciencia.—,Si
el ejercicio libre hubiera sido decretado á raíz
de la revolución de Setiembre, no tendríamos
que esconder la cara, cubierta de vergüinza, al
coñtemplar esa inmensa falange de pseuJo-pro-
fesores que desde entonces ha venido á inundar
nuestra clase.
Concluyo repitiendo las mismas expresiones

de mi amigo el Sr. Gallego: «Córtese por lo sa¬
no. Muerto el perro, se acabó la rabia. Cese para
siempre el privilegio.—¡Si álguien sabe algo
mejor, que lo dig-a! »

■Vargas 22 de Junio de 1873.— El vfiUrinirio
de 1." claac, Juan Vjllar.eju y Santos. (1)

(i) bajío ni nimbo que ha tonndo la polillca. la apli-
carion practica do ciialqiiier in'iis iiiiieiilo quo se adopte
no "xîL'oyà nua gran premura on la (iis'm7ion. A<i pncs,
la coiiiesiacinn generat á nsie anicnlo y ,í los aiiierior-
inonle escritos sobre el rnl-^ino tema, irá despnes que se
triyan pnliiicadq las observai;jon"s de oíros profesores.
—Si verd.'jderamenle hay el prepósiio de formular algún
acuerdo en tan delicadó asnnio, LV VeteainaRijí EÍpa-
ÑOLÁ.conlribuirá' á ello siu que ningúnprofisbr lengn que



LA YEïBRIÎiARIA ESPAÑOLA. S531

pîmoGiA Y terapeütigá:
Curaciones obtenidas con la modlea>

clon balsámica de l>. FV. F. JK.
Casos prácticos.
(CoiUinnacion.)

Como tantas observaciones se bao publicado so¬
bre el poder cicatrizante y hemostático del dálsa-
mo anticólico, los que yo pudiera presentar acerca
de estas propiedades del mencionado bálsamo, no
harían más que servir de repetición á lo visto y
dicho por muchos veterinarios. Y digo veterinarios,
porque en medicina humana, 6 no se han-ensaya¬
do los bálsamos, ó mis comprofesores no han que¬
rido acudir al llamamiento hecho en el periódico
«L^ Vetkrinabia Española» ¿Será que ninguno
quiera hacer la guia porque solamente se ha ha¬
blado de los bálsamos en un periódico de veterina¬
ria? Creo que no, pues que mis comprofesores saben
que la medicina humana y la veterinaria, son
ciencias tan hermanas una de otra, que si algo
bueno quiere adelantarse' en la primera, es cora-
pielisiinamente necesario el auxilio de la segunda,
Y vice-versa. Tampoco supongo que mis compro •
fesores hagan esta cuestión de orgullo profe-ioiial,
pues que también saben que ante la ciencia, ante
la verdad, ante el bien de la humanidad, deben
callar todos los orgullos del mundo, y además, es¬
toy segurísimo do que jamás la clase médica dejará
de querer y respetar á la clase veterinaria, así co¬
mo tampoco esta dejará de querer y respetar á la
primera. Más bien creo que este silencio sea debi¬
do á la propension que existe en todo profesor ins¬
truido, á no usar en su práctica medicamentos de
composición desconocida.—Verdad es, y tienen
muellísima razón; pero las pastillas de Bolmet, oi
ungüento Holloway, etc., ele. ¿tienen, por ventu¬
ra, una composición conocida? No. Y sin embargo,
no es que se ensayan .solamente, sinó que se admi¬
nistran sin consultar para nada !a observación y si
solo él fárrago de cosas que en su anuncio eslampa
el autor.

Es necesario no hallarse preocupados al ensayar
la medicación balsámica- Que la expeiiencia fría
vengf á deslindar la verdad de la mentira; y como
consecuencia lógica, acatemos después la verdad
tal como debamos reconocerla.
Y dejando á un lado estas digresione.', que tal

vez parecerán enfadosas, y declarando que no es
mi ánimo herir la susceptibilidad de nadie absolu¬
tamente, voy á referir una observación hecha con

bálsamo (le salud, la cual, si bien no tiene a?
farecer méiito alguno, si se examina profunda¬
ment la cuestión, abre un camino tan ancho, tan
hermoso y de tanta utilidad al médico ó al veteri-
alomr ni un céntimo por los ffustos exlracrUnarios que lagestion ocasione.—L. F. G,

iiárie, que obliga á ensayar ese bálsamo, teniendo
en cuenta, como se dice en la instrucción itrospec-
to, que «destruye lo malo y forlifica lo bueno.»

Inés X, vecina de este pueblo, de 45 afios d«
edad y de temper irnento (en la actualidad al me¬
nos) linfático-nervioso, se hallaba padeciendo desde
hacia mucho tiempo (más de cinco año.s), de una
afección del estómago, que se traducía por un gran
dolor en la region enferma, falta de apetito y vó¬
mitos de color de café. Particularmente este último
síntoma es el que más la incomodaba pues que, se¬
gún palabras textuales su vas, «se ponia á morir.»
Traté de investigar la causa de estos sinloinas, y
practiqué un detenido reconocimiento de la parte ó
region afecta.—La enferma, además de tener sus
facciones secas y conlraidas, su pulso reconcentra¬
do, falta de apetito, etc., presentaba en . la parte
inferior de la region epigástrica un tumor del ta¬
maño de un huevo pequeño de gallina, ó algo mé-
nos, y acusaba un dolor que aumentaba con la pre¬
sión. Esto, sin contar con los yómito.s negruzcos. El
cuadro de síntomas que se ofrecía á mi vista era
pava diagnosticar, por lo menos, un tumor escir-
roso del estómago. A este diagnóstico vino á unirse
el de otros dos ¡irofesores que, según me dijeron,
le hablan diagnosticado de igual modo. Me acordé
entonces del bálsamo de siltii y ordené su admi-
nUtracion en leobida débil, (20 gotas por onza de
agua), una onza por la miñaría é igmi dósis por la
tarde. El resultado de este tratamiento, á pasar de
no haber seguido ningún mélodo higióiico, tu sido
ta desaparición de los vómitos (lo que mis le inco¬
modaba), que no han vadlo à presentarse. La en¬
ferma bendice el dia en que se puso á mi cuidado
porque ningún medicamento (palabras suyas) la ha¬
bla aliviado tanto. Eo este estado se halla, y toma¬
ria más balsamo, como se lo he aconsejado, si no
fuera porque cada frasco cuesta 2 reales (1). Hay
que advertir que no ha tomado más que un frasqiif-
lo. De modo que esta obmrvacion no es completa;
y al atreverme à |)ubiicaila, no es más ]u¿ eou la
idea lie dar la voz <ie ilerta para jue otros profeso¬
res prosigan el ensayo de tan precioso medicamen¬
to, del cual casi puede asegurarse que si se hubiera
empleado en el principio de la enfermedad, hubie¬
ra «destruido lo mxlo y forlidcilo lo biseno,^^ es
decir, se hubiera curado la eufermedad; mientras
que ahora, me parece que, aunque tome mas bál¬
samo, no hará más que aliviar.se, d.ida la antigüe¬
dad y progre.-os del padecimiento. Por esta razón
suplico á mis CO iijirofisorcs que le ensayen sin pa¬
sión y que publi luen sus juicioias observaciones.

Munlejo de la Sierra, 25 de" Jaui i aie iS^73.
LiCE.NCtAD ); Eduvudo Galleso.

(1) Entra los motivps alagidos por esta po'oro mujer
para no continuar loniando td bálsamo, m^iruce citarse
el de (\\\tídicho midici-lento á'.tarrdlaba muchas ganas de
comer, y ella no tenia con qué sUisj'aayrlas.

MADUII).—Imp. de L, Muroio, Alocíia, '. 8.



¡ FECHA
i: (le expedición do

PllOVINCIA. loá titules.
DEIUCHOS CLASE DE -LOS TITULOS

OBSERVACIOHES.ABONADOS,

Pesetas, i

Abril

Junio

(C'oKíinífaráJ'

RELACION nominal de los alumnos revalidados de Veterinarios de primera y segttuda clase., Castradores y Herradores de gwMü
vacuno, (i quienes se ha expedido titulogjor esta Escuela desde l;"'de Alril hasta fiwde Jjinio de 1873;. , ■ : . i v

^'ü.llCIiES.

D. Eduardo Silva y Ferfiandez.
Victcriano Caro y Miramon.
Salvador Gonzalez y Ledesma.
I-.orenzo Iborra é Iborra.
Francisco Gonzalez y Montero.
Joté Diego y Sanchez.
Laureano Mateos y Almoguera.
Eduardo Ortiz de Landázuri.
Francisco Dardes y Llimona.
Ataréelo Jjazcano y García.
Fructuoso Marcos y Corbo.
Gregorio Fernandez y Vazquez.
Braulio Madrigal y Lopez.
Fausto Flores y Líete.
Simon Irure é Idoato.
Vicente Sauz y Olivares.
Casto Torres y Apariem.
Juan Lopez y Armesto.
Lorenzo Ael y Cuesta.
Aíinervino Arias y Rivera.
Atanasio Moja y Cervantes.
Euseb'o Conti y Montes.
Francisco Garciandia y ürdaniz.
Carlos Carmona y Rojas.
Manuel Gordillo y Varela.
Pascasio Herrador y Nieto.
Luis Cardenal y Castillo.
Cándido Quemada y Martin.
Francisco Guija y Moreno.
Marceliano Domínguez y Herruz.
Teodoro Perez y Martinez.
Manuel Gallego y Saiichez. .

Martín Gom z y Paredes.

N-AfURALEZA.

Villamediana.
Magallon.
Béjar.
Aguas.
Vadlllo de la Sierra
Teriadillos.
Puerto Lapiche.
Aladrid.
Barcelona.
Tormentos.
Aldehuela.
Sevilla.
Casarrubios del M,
Girue.ln.
Villalba.
Outeniente.
1 oeches.
Riaza.
Huete-
Oalzada de Calatr.'
Huerta.
Vicálvaro.
Lacunza,
Oropesa.
Alburquerque.
Alba de Tormes.
Santo Domingo.
Enciso.
Navalmoral,
Bóveda.
Bribiesca.
Navalmoral.
¡Tones.

Palència.
Zaragoza.
Sa:amanca.
Alicante.
Avila.
Salanaanca.
CiudadReal.
Madrid.
Barcelona.
Logroño.
Salamanca.
Sevilla.
Toledo,
Badajoz.
Navarra.
Valencia.
Madrid.
Segovia.
Cuenca.
Ciudad Real
Toledo.
Madrid.
Navarra.
Toledo.
Badajoz.
Salamanca.
Logroño.
Idem.
Càceres.
B argos.
Idem.
Càceres.
Madrid.

lÜHCueSa cspecisal ele Veiei'iutti'ia de I^Iadrld.

EBCOI-iAn

338 ;i.'
513 Í2.'
183
313 - 2.'
163
165
315 2..*
13
88
3t3

1."
1.' .

2.°
163
88 ■ 1.'
315 .

- 2."
388; : . 1 "
588 • 1."
313

a '"'·

388 1 •
588' i."
388

,

1 "
588 -■ I." "
588' 1." ;

.388- ; 1.°
588 v
313.-. : .2."
388. 1 ■ !:"■
388 1."
313 2.'
388 1."
388 1."
588; I."
388.'-. - I."
5.88" 1."
3ff8 i.'

Pens ion áddi;
Cangeado.

Caiígeado.


